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CAMBIO DE LOCAL

Participamos à nuestros colaboradores, agentes
y suscriptores que la Redacción y Administración
de esta Revista han quedado definitivamente ins
taladas en su antiguo local de la calle Convención
núm. 82.

De Estados Unidos

Es en axioma, el que cada nación, aun
aquellas de la misma raza, posee sus carac
terísticas especiales, de la misma manera
que cada individuo tiene sus rasgos propios,
que lo distinguen de los otros de la especie
Estas idiosincracias, como bien lo saben los
sociólogos, constituyen una poderosa in
fluencia en la civilización de un pais. Asi,
pues, al tratar de la cuestión femenina, cual
existe en esta República, y al comparar la
mujer, su progreso y condición con respecto
á la condición del sexo en otras regiones del
mundo, hay que tener en cuenta, no solo el
carácter de la raza, sino las instituciones
verdaderamente republicanas que dejan al
individuo la libertad de obrar de acuerdo
con la razón y el buen sentido. El progreso
de la mujer en los países anglosajones, no
es solo, pues, cuestión de tiempo ó época,
sino, como lohe afirmado antes, de raza, ín
dole y hasta de clima. Aun antes de la veni
da del cristianismo, la mujer del norte de
Europa no es un juguete ó una esclava, cual
en las naciones del sur, sino que es i n ser
independiente y que puede responder por si
misma en todo lo que toca á sus actos.

El cristianismo eleva á la mujer á un sitio
más alto, si se le compara con su degradan
te condición anterior, mas nó á la altura que
le corresponde, y que Jesucristo indicó cla
ramente con su conducta hacia el sexo opri
mido. Muy pronto, después de las persecu
ciones, se verá á reverendos padres eclesiás
ticos discutiendo gravemente si la mujer te
nía ó nó alma.

Esto solo se puede comparar con las ab
surdidades filosóficas de la Edad Media’,
cuando se trataba de fijar con certeza el nú
mero de miles de demonios que podrian ca
ber en la punta de una aguja. ¡Pobres dia
blillos!

A juzgar por su número y variedad, la
demonología medioeval ha sido reemplazada
por la microbiología moderna.

«¡Nada hay nuevo debajo dei sol!» Al dis
cutir la cuestión del alma de la mujer, hubo
felizmente quien tuvieia la bondad de per
mitirnos que la tuviéramos. Así, pues, las
mujeres debemos dar gracias no á Dios, si
no á los buenos padres que nos pudieron
dar ó quitar el alma á su voluntad.

No es mi ánimo en esta reseña, el trazar
la historia de la esclavitud de la mujer du
rante los siglos obscuros de la Edad Media.
Dejando todo eso á un lado, entraré de lleno
á hablar de la mujer norte-americana, per

sonaje que e i el exterior no se le comprende
y con generalidad se le representa grotesca
ó maliciosamente. La mujer de los Estados
Unidos posee las mismas cualidades de los
hombres de su nación; es arriesgada, intré
pida, independiente y confiada de sí misma.

Se abre paso en el mundo. ¿Le cuesta? Sí,
es m IV trabajoso, sufrirá mucho, pero... si
persevera llega á su fin, y .entonces mira con
orgullo á su ul ededor como diciendo: «dije
que lo haría y lo he hecho».

El trabajo honrado nunca desdora á la
mujer americana.

Aun las hijas de familias acomodadas,
cuando todavía vaná la escuela, miran hácia
el porvenir y empiezan á pensar qué carrera
ó profesión seguirán cuando ciezcan. La ne
cesidad de «hacer algo», como aqui dicen,
es tan imperiosa en el carácter de las niñas
como lo es en el de los varones que deben
tener una ocupación para ganarse la vida
De aquí que no solo se las emplee en las
tieadas ó como contadoras, tenedoras de 1 -
bros, taquígrafas, y otras mil ocupaciones
de menor cuantía, sino que vayan á cole-
giosyuniversidades á prepararse piara maes
tras, abogadas, módicas; ó á hospitales para
ser enfermeras científicas, y yendo más allá
invaden aquellas ocupaciones que han sido
estrictamente masculinas.

Casi la tercera parte de los repórters de
los diarios de las grandes ciudades son mu
jeres y no solo tienen á su cargo las crónicas
sociales, bailes, revistas de modas y todo lo
.ocante á cosas de señoras, sino que hacen
reportajes de toda clase. Además hay muje-
es que son editoras-asistentes, y que escri-

oen artículos de fondo sobre las cuestiones
Jel dia.

Ahí está la señora Margarita Sailívani
miembro de la redacción del Chicago Times
tierald,—periódico que, en todos conceptos,
está al lado del New York ¡leraId y del Sun,
—v su opinión editorial se le cita en todo el
pa'ís, porque lo que esta dama escribe vale
la pena de leerse. Las mujeres corresponsa
les de diarios y revistas semanales, se las
puede contar por cientos; las publicaciones,
ya sean semanales ó mensuales, y muchas
de las casas editoras emplean mujeres como
lectoras de manuscritos ó como crílicas lite
rarias. Naturalmente que estos son puestos
de primer órden y que no se obtienen fácil
mente, sino después de bastante trabajo y
cuando se tiene suficiente renombre litera
rio. En una palabra, la mujer, para llegar á
esa altura, tiene que demostrar condiciones
intelectuales que puedan competir con éxito
con las del hombre, y como para cada posi
ción hay diez ó más personas perfectamente
competentes, de ahí se sigue que la lucha es
encarnizada, y que el obtener un nombre
medianamente famoso en la literatura del
pais sea cuestión de árduo y lento trabajo.

Siguiendo con la enumeración de ocupa
ciones femeninas, todo el mundo sabe que
hay pintoras y escultoras de mérito, y que
los Estados Unidos han dado al mundo can
tatrices bastante buenas. Cuando uña joven
comprende que su talento no es suficiente
mente grande para convertirse en una pin
tora célebre, entonces se dedica á ser ilus
tradora de revistas—.cuyos grabados aqui
han llegado á tanta perfección—ó de novelas
iluminadas en.las ediciones de lujo; ó quizá
es dibujante en una fábrica de alfombras,
percales ó papeles de empape’ar. Sí la voz
no se presta para teatro se canta en concier
tos, y en las iglesias, que pagan muy bien
per buenos cantantes de ambos saxos. Seria
cuestión de nunca acabar el enumerar la
multitud de empleos que las necesidades y
exigencias de la época han creado, y que la
mujer llena debidamente.

Por lo que hace á otros rasgos caracterís
ticos, la mujer norte-americana es nerviosa,
inquieta, ambiciosa, coqueta, algo vana,
amante del lujo, muy práctica y calculadora

en las relaciones de la vida. En su amistad
con el hombre es franca y abierta; en muchos
casos se parece más á la amistad entre dos
hombres, buenos camaradas; sin embargo,
el norte-americano, sin poseer aquella ga-
1 traería superficial que á menudo se equi
voca ccn la caballerosidad, es invariable
mente cortés y defe e .te, aun con los capí -
chos de su amiga, esposa, hermana ó hija.
Una joven norte-americana se promete ó
rompe su compromiso, si así lo encuentra
conviente á su interés ó al estado de sus
afectos, sin que nadie lo encuentre á mal ó
li repruebe por ello. En una palabra, la
mujer de los Estados Unidos es dueña de sí
misma; como un varón cuando llega á la
m yoría sale de la tutela de los hombres de
su iamilia, y si se casa, su posición es más
digna y sus derechos son mayores que los
de las mujeres de otras naciones.

Apesar de poseer esta libertad, que es
desconocida al sexoen otras partes del mun
do, las agitadoras de los derechos femeninos
ponen el grito en el cielo quejándose de la
tirania y despotismo dei hombre, cuando la
verdad es que no hay sér en el mando que
sea menos despótico hácia su compañera,
que ei yankee. Ué aqui la razón por la cual
la mayor parte de los matrimonios contraí
dos por norte-americanas ricas en el extran
jero, resultan desgraciados, porque acos
tumbradas á la independencia se revelan
contra las restricciones impuestas.

Amalia SOLANO.
Boston, Marzo io de 1898.

EL VIENTO

1 (Fragmento inédito del poema en preparación
Ei. Bosque }

Palmas altivas, inclinad las copas
y vosotros también, añosos cedrosl
Doblad la frente, bosques seculares,
que va pasando vuestro Dios, el Viento!

El Viento las neblinas arrebata
y las levanta al cielo,
y hace caer la lluvia
de sus hinchados senos.

Y la tierra bendice agradecida
al que asi la fecunda y le dá riego
y hace brotar en olla
el trigo rubio, el tulipán esbelto;
el árbol regocíjase
porque el retoño brotará, cubriendo
de esperanzas sus ramas que parecen
sin hojas, un escuálido esqueleto,
Y habrá pan, porque llueve, en los hogares;
y dormirán los niños en sosiego,
porque, antes de buscar la blanda almohada,
el pan*de bendición les repartieron.

El Viento arrastra el pólei
que en sus viajes aéreos,
va á fecundar al árbol’
que llora su viudez en el desien.^.
El Viento marca el rumbo á las cigüeñas
cuando llega el Invierno
y abandonan, buscando los calores,
el amado país en que nacieron.
El ayuda á volar al pajarilla
débil y pequeinielo,
cuando abandona el nido cariñoso
en busca de la vida y del sustento.

El es rey, es señar, es dios augusta
en la tierra, en los mares y en el cielo:

derriba las ciudades,
cambia en polvo los altos monumentos,
trunca las régias palmas,
los viejos pinos, los robustos cedros;


